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3. Qué acontecimientos provocaronla creación delos tribunos

ie la ptebe en Roma y cómo se perfeccionó la república.

como demuestran todos los que han meditado sobre lavida

política y los ejemplos de que está llena la historia, es nece-

sario que quién dispon. ottu república y ordena sus leyes

presuponga que todos los hombres son malos, y que Pon-

dr¿n ." piacdca sus perversas ideas siempre que se les pre-

sente Ia ocasión de 
-hacerlo 

libremente; y annque alguna

maldad perma nezcaoculta por un tiempo' Por provenir de

alguna Juor" escondida quer pof no tener exPeriencia ante-

rior, no se percibe, siempie la pone al descubierto el tiempo'

al que llaman Padre de todaverdad'

iarecía haber en Roma, tras la expulsión de los Thrquirgt'

una grandísima unión entre la plebe y el s9n1d96, como si los

nobles hubiesen ,cepuesto ,,, ,o-b.rbia y se hubiesen vuelto de

espíritu popular, tólerables para cualquiera, Por ínfimo que

f,r.se. Esta l*pt tión engañosa nacía de causas que Permane-

cieron ocultas mientrur iirri.ron los Tarquinosr pü€s la noble-

za,temiendo a éstos, pof un lado, y teniendo miedo' por otra

parte, de que la pteb. tto se le uniese si era maltratada, se por-

taba humanamente con ella, pero aPenas murieron los Tar-

quinos y se desvaneció el temor de los nobles, comenzarona

escupir contra !a plebe el veneno que habían escondido en su

p..ho, ylaofendían de todas las rrxaneras posiblesT. Esto da fe

de lo que comentaba anteriormente, cuando afirmaba que los

6. En efecto, Tito Livio habla del acuerdo perfecto entre la plebe yla no-

bl"o y de la cdrnunidad de intereses qo.i.t unía, y manifiesta que las

primeras medidas der senado, tras ra eipursión de los reyes, contribuye-
'ro' grurdemente <<a mantener la concordia en el Estado y a unir al pue-

blo Jon los senadores> (Libro II, cap' 1)'

T , Tito Livio escribe gü€, nada más conocerse la noticia de la muerte de

Thrquino, noticia quÉ alegró por igual al senado y al pueblo'.la plebe'

que había sido tr"üdu .oi, ,rriramientos' come nzó aser <objeto de 1a

opresión de los grandes> (Libro II, cap' 2l)'
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hombres sólo obran bien por necesidad, pero donde se puede
elegiryhaylibertad de acciór, se llena toáo, inmediatament€,
de confusión y desorden. por eso se dice que el hambre y la
pobreza hacen ingeniosos a los hombres y ias leyes los hacen
buenos. Y cuando una cosa marcha bienior sí misma no es
necesaria la ley, pero en cuanto desaparece esa buena costum-
bre, la ley se hace necesaria con urgencia. Por eso, en cuanto
faltaron los Tarquinos, que ponían ftrrro a la nob lezacon el te-
mor, fue preciso buscar un nuevo orden que hiciese el mismo
efecto que los Thrquinos cuando vivían. y así, tras mucha
confusión, alborotos ypeligros que surgieron entre la plebe y
la nobl eza,_sellegó a lacreáciOn de los"tribunos, pari salva-
guardia de laplebe, y fueron instituidos con tanta preeminen-

-o" 
y reputación que pudieran actuar de intermediarios entre

la plebe y el senado y frenar la insolencia de los nobles.

4' Que la desunión entre la plebe y eI senado romano hizo li-
bre y poderosa a aquella iepúbiica.

Yo qniero pasar por alto los tumultos que hubo en Roma
desde la muerte de Thrquino hasta la crJación de los tribu-
rx)s' contradiciendo la opinión de muchos que afirman que
Roma era una república alborotadora y tanilena de confu-
sión 9u€, si la buena suerte ylavirtud militar no hubieran
$rperado sus defectos, hubiera sido inferior a cualquier otra
rcpúblicat No puedo negar que la fortu nayla milicia fueran
c.'sas del imperio romano, pero creo que no se dan cuenta
d.qo", donde existe un buen ejército, suele haber una buena
cganización, y así, raras veces falta la buena fortuna. pero
lr,eamos a las particularidades de aquella ciudad. creo que
b* gn" condenan los tumultos entr.lt, nobles yla plebe 

"t"-P lo que fue la causa principal de la libertad ¿L n"-a, se fi-
tsn más en los ruidos y gritós que nacían de esos ,"r""i*"*
we en los buenos efectos que produjeron, y consideran que
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en toda república h"y dos espíritus contrapuestos: el de los

grandes y el del pueblo, y todas las leyes que se hacen en Pro
de la libertad nacen de la desunión entre ambos' como se

puede ver fácilmente Por lo ocurrido en Roma' pues de los

Tarquinos a los Gracos transcurrieron más de trescientos

años, y, en ese tiempo, las disensiones de Roma raras veces

comportaron el exilio, Y menos aún la pena capital. Por tan-

to, nó podemos juzgar nocivos esos tumultos, ni consideraf

dividiáa una república que, €r tanto tiempo, oo mandó al

exilio, como consecuencia de sus luchas internas, más que a

ocho o diezciudadanos, ejecutó a Poquísimos y ni siquiera

multó a muchos. No se puede llamar' en modo alguno, de-

sordenada una república donde existieron tantos ejemplos

de virtud, porque los buenos ejemplos nacen de la buena

educación,labuena educación de las buenas leyes, ylas bue-

nas leyes de esas diferencias internas que muchos, desconsi-

deradamente, condenan, pues quien estudie el buen fin que

tuvieron encontrará que no engendraron exilios ni violen-
cias en perjuicio del bien común, sino leyes y órdenes en be-

neficio de la libertad pública. Y si alguno dice que los me-

dios fueron extraordinarios y casi ferocesr pü€s se ve al

pueblo unido gritar contra el senado, al senado contra el

pueblo, correr tumultuosamente por las calles, saquear las

tiendas, marcharse toda la plebe de Romas' cosas estas que

espantan, máS que otra cosa, al que las lee, le respondo que

toáa ciudad debe arbitrar vías Por donde el pueblo pueda

desfogar su ambición, sobre todo las ciudades que quieran

valerse del pueblo en los asuntos importantes; de éstas era la

ciudad de Roma, que 1o hacía de esta manera: cuando el

pueblo quería que se promulgase alguna l.y, o protestaba en

la forma que hemos descrito o se negaba a enrolarse paruk a

8. Se refiere particularmente a los desórdenes que culminaron con el

atrincheramiento de la plebe fuera de la ciudad, en el monte Sacro,

el año 494a.C. (véase Tito Livio, Libro II, caps. 27 a33),
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b guerra, de modo que era preciso aplacarlo satisfaciendo,d menos en parte, sus petici,ones. Además, los deseos de lospoeblos libres raras veces son dañosos a la libertad, porgueErrrr' o de :r"lir:e oprimidos, o de sospech;; que puedanb'a estarlo' Y si esias opiniones fueran falsas queda el re-'qto de las palabras, encomendando u 
"bú; ho*bre hon_do gü€, hablándoles, les demuestre que se engañan, puesht ptrblos, como dice Thrio, aunque sean ignorantes, sonr?¡ces de reconocer ra verd,ad, y .a¿.r, fácir"mente cuandohoyen delabios de unhombr* digno de créditoe.

Por eso se d,ebe criticar con mayor mod.eración eI gobier_
no romano' considerand.o que tantos buenos efectJs no sederivaron sino de óptimas causas. Y si los tumultos fueron
causa de la creación de los tribunos merecen suma alabanza,
pues además de dar su parte al pueblo en la administración,
se constituyeron en guardiutt.Jde la libertad romana, como
se demostrará en el siguiente capítulo.

5. ¿Dónde se resguardaró mds segura.mente la libertad, en el
pueblo o entre los grandes, y qúenes tienen mayores moti-
vos para causar tumulto.$ o quiénes quieren conquistar y
quiénes mantener?

Los que organi zanprudentemente una repúbrica, conside-
ran' entre las cosas más importantes, la institución de una
garantía de la libertad, y según sea más o menos acertada,
durará más o menos el vivirlibre. y como en todas las repú_

9' No localizo el lugar,en que cicerón hace esa afirmación concreta,
Pero esa confianzaen el poder de la verdad para;;";;;se por sí mis-ma' en su capacidad de convicción (que se acentria áun m¿s si quien la
Pone de manifiesto es de fiar, pero que no depend. u*.ürivamente dedlo) es característica del sentiáo ,o*ano de la elocuencia, fuertementeteñido de ética y recuperado con entusiasmo por los retóricos renacen-tistas.
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blicas hay magnates y pueblo, existen dudas acerca de en

qué manos estaría mejor colocada esa vigilancia. Los lace-

demonios y, en nuestros días, los venecianos, la Ponen en

manos de los nobles; en cambio los romanos la confiaron a
la plebe.

Es necesario, pues, analízar cuál de estas repúblicas hizo
mejor elección. Y en cuanto a los motivos, unas y otras los

tienen razonables, pero si vemos sólo los resultados, nos in-
clinaríamos por los nobles, porque la libertad de Esp artay
de Venecia tuvo una vida más larga que la de Roma. En

cuanto a las tazones, colocándome' en primer lugar, del lado

de los romanos, creo que se debe Poner como guardianes de

una cosa a los que tienen menos deseo de usurparla. Y' sin

duda, observando los propósitos de los nobles y de los ple-

beyos, veremos en aquéllos un gran deseo de dominar, y en

éstos tan sólo el deseo de no ser dominados, y por consi-

guiente mayor voluntad de vivir libres, teniendo menos po-

der que los grandes para usurPar la libertad. De modo 9ü€,
si ponemos al pueblo como guardián de la libertad, nos ve-

remos razonablemente libres de cuidados, Pues' no pudién-
dola tomar, no permitirá que otro la tome. Por otro lado, los

que defienden el orden espartano yvéneto dicen que los que

ponen la vigilancia en manos de los poderosos hacen dos

cosas buenas: la una satisfacer más la ambición de los no-

bles, que teniendo más participación en la república, por te-

ner en sus manos ese bastón de mando, tienen más razones

para contentarse; la otrar Qü€ quitan un cargo de autoridad
de los ánimos inquietos de la plebe, que son causa de infini-
tas disensionps y escándalos en una repúblicay que pueden

reducir a la nobleza a una desesperación que tendría efectos

muy nocivos. Y ponen como ejemplo a la propia Roma, que

por haber puesto esta autoridad en manos de los tribunos de

la plebe, no les bastó con tener un cónsul pleb€Yo, sino que

pretendieron que lo fueran los dos; luego quisieron que fue-

ran partidario suyos el censor, el pretor y todas las otras dig-
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nidades del gobierno de la ciudodlo, y no bastándoles esto,llevados por el mismo furor, comen zaron,con el tiempo, aadorar u iot hombres que consideraban aptos para derrotaralanobleza, de donde nació el poder de üario yraruina deRoma. Y ciertamente, consideiando bien lo uno y lo otro,podríamos dudar ar elegir un guardi ánpara ra libertad, sinsaber qué ripo de hombie ., ,.rá, perjudiciar para la repúbri-ca, el que desea mantener er honor ya adquirido o *11...quiere adquirir el que no tiene.
Por fin, quien analice todo sutilmente acabará por lregar aesta conclusión: podemos hablar de una repnbtica que q";ra construir un imperio, como Roma, o dt otra u iu qrr. lebaste con conservarse en su estado. E-n el primer caso es pre-ciso imitar lo que hizoRoma, y en el segundo se puede co_piar a vene crayEsparta, por los motivos y del modo que severáen el próximo capít,rlo.

Y volviendo a la cuestión de qué hombres son más perju-diciales para la república, s! los^ que quieren adquirir o losque temen perderlo adquirido, digo gu€, cuando ," rrorrrbródictador a Marco Menenio, rfefe?e ios caba'eros a MarcoFulvio (los dos eran plebeyor¡ puru investig;i.rtas conju_ras que se fraguaban en cap,rJco.rtra Rom',r, er puebtoi*,
dio también autoridad para perseguir a los que, e, la propia

l0' como cuenta Livio en su libro vI, los tribunos de la plebe consi-guieron que se votara una ley por la cual, obligatoriamente uno de losdos cónsules de!ía ser prebeyo. Esto ,,.r."áió en 37 a.c.,y er primer cón-
:,1_tfbeyo.fue 

sestio. bi.. íirrio qu. ro. parricios, ar principio, no qui_sreron aceptar al nuevo cónsur y q"e oel iuebro estuvo a punto de reti-rarse' después de haber hecho espantosas ame nazasde guerra civib. Enel siglo rr a.c. se eligieron argu nayezdos cónsures prebeyos, p€ro de for_ma excepcional' El cuestgtt el pretor limitab"n *i p"¿Li de los cónsu-les' Al principio, sólo podiá ser eregidos entre los patricios, pero mástarde comenz"Y los plebeyos a optar a estos cargos. La ley Hortensia,del287 &.C., confirm"Éu r* á.r..ná 
" 

r"i-f..ción.
I l. Lo cuenta Livio en el libro.IX. E_l geliqro era grande, pues Roma, enplena guerra contra los samnitas, ¿euiu''tracer frente a lá defección de
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Roma, por ambiciónyhaciendo uso de medios excepciona-

les, se las ingeniasen para alcanzar el consulado y otros ho-
nores. La nobleza juzgaba que tal autoridad le había sido

otorgada al dictador ilegalmente,Y se dedicó aesParcir por
la ciudad el rumor de que no eran los nobles los que busca-

ban los honores por ambiciót y de forma desacostumbrada,

sino lo plebeyos, gü€, como desconfiaban de su sangre y su

virtud, buscaban caminos extraordinarios para acceder a

aquellos grados, acusando particularmente de ello al dicta-
dor. Y tan poderosa fue aquella acusación que Menenio, des-

pués de un discurso en el que se dolía de la calumnia difun-
dida por los nobles, depuso la dictadura y se sometió al

juicio del pueblo, y, vista su causa, fue absuelto, lo que dio

origen a disputas sobre quién es más ambicioso' el que quie-

re mantener o el que quiere conquistar, pues fácilmente am-

bos apetitos puedett t.t causa de grandísimos tumultos. És-

tos, sin embargo, son causados la mayoría de las veces por
los que poseenr pü€s el miedo de perder genera en ellos las

mismas ansias que agitan a los que desean adquirir, porque a

los hombres no les parece que poseen con seguridad lo que

tienen si no adquieren algo más. A esto se añade que' tenien-

do mucho, tienen también mayor poderyoperatividad para

organi zar alteraciones. Más aún: sus maneras descorteses y
soberbias encienden en el pecho de los desposeídos la ambi-

ción de poseer, o para vengarse de ellos despojándolos, o

paraacceder a esas riquezas y honores que ven mal emplea-

dos en los otros.

varios de sus diados, y a la conjura fraguada por los aristócratas de Ca-

pua Lsta fue rápidamente desarticulada por el nuevo dictador' y sus
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6' si en Roma se podía instituil un gobierno que acabase rd-pidamente con la enemistad enrñ a p"iiii y\l srnodo.

ffil'i:: t 
T''ry, .: *.q:1*'"" ;;;á. ;;; ;;#'"";

Hemos ftatado yaderas consecuencias que tuvieron las con-troversias entle er pueblo y el ,.rr"do. b.ro como éstas si_guieron hasta-! epóca de t* cra.os, en que fueron causa deIa ruina de la libeitad, podría arguien desea. que Roma hu_biera obtenido aqueilós gru"J.", efectos sin que hubieranexistido tales ttt"-irtadeJ. Por eso me parece algo digno deconsideración ver si en Roma se hubiera podido organi zarun estado que evitase las citadas controversias. y para exa-min¿¡ esto, es preciso recurrir a las repúblicas, gu€, sin tan-tzs enemistades y tumultor, h"i permanecido libres pormucho tiempo, / v€r qué forma di gobierno tienen y si sehbiera podido íntroducir en Roma. lo, ejemplos, )¡a cita-do6 Por mi tol Esparta entre los antiguos y venecia entrebe modernos. Esparta in_stit"r ;; reycon un pequeño se_Edo que la gobeirrur.. venecia no ha'divtdtd; el gobiernotrbalmente., sino que todos ro-"q". pueden encargarse de ra¡dninishación se ünen,b"¡o 
"ffiativo de patricios, ro quees producto del azar más ry a.-i_. nrudenci" ¿. sus regisla_dores, pues, habiéndose refugiaJoi por las causas que diii_mos' arriba, muchos habitant"es .r, iá, hd";;onde ahoracstrí la ciudad, como su número había crácido tanto que ne-cesitaban unas leyes si querían vivir juntos, corvinieron ennna forma de gobierno, y juntándose a menudo en consejo

Para deliberar sobre los asuntos de Ia ciudad, cuando les pa-reció que eran suficientes paraconstituir un orden público,cerraron el acceso al gobi"tno a todos los que se incorpora_ron posteriormente a la comunidad, ¡ .or, .l tiempo llegó ahaber muchos habitanres f*:;;J!oui.rno y, por darhon-

:::i: ::" g::T" ub 
ln, 

lo s.il"- u-ro"r, p atricio s, y a to s o rro s,


